
 

 

 

 

 



Estimado Sr. Sanz: 

 

   Gracias por su reciente carta en la que habla de los 

esfuerzos para salvar la casa de Vicente Aleixandre en Madrid. 

 

Las casas en las que los escritores han vivido y trabajado son puntos 

esenciales en la vida cultural de un país. Cuando W.B. Yeats, nuestro poeta 

irlandés más importante, reflexionó acerca del significado de sus propios logros 

y los de sus contemporáneos, pensó en una casa: la casa de Lady Gregory, en 

el oeste de Irlanda, un lugar en el que él y sus coetáneos se reunían a menudo 

y hallaban la inspiración los unos en los otros. Y los versos en los que Yeats 

instruye a las futuras generaciones para que rindan homenaje visitando esa 

casa son algunos de los más famosos de su obra: 

 

Aquí, viajero, erudito, poeta, ocupa tu lugar... 

Y dedica –los ojos vueltos hacia la tierra–... 

Un breve recuerdo a esa laureada cabeza. 

 

Es por lo tanto imperativo que la casa de Vicente Aleixandre sea 

preservada como símbolo del compromiso de España con su gran herencia 

cultural y como lugar en el que la posteridad pueda seguir dedicando “un breve 

recuerdo a esa cabeza laureada”. 

 

Atentamente, 

 

Seamus Heaney 


